
El propio Donald Trump
se ufanó en una ocasión
de que podría pararse
en la mitad de la Quinta

Avenida de Nueva York, disparar
a la gente y aun así no perder vo-
tantes. El republicano acumula ya
varios episodios en su vida públi-
ca y privada que le habrían costa-
do la carrera a cualquier otro polí-
tico. Pero su estilo provocador ha
remecido los cimientos del esta-
blishment político del siglo XXI,
consolidado un fenómeno con
tintes populistas que contagia al
mundo —el “MAGA”, por “Ma-
ke America Great Again”— y
ahora está protagonizado una de
las revanchas más sorprendentes,
al convertirse en apenas el segun-
do Presidente en la historia de
EE.UU. en gobernar en dos perío-
dos no consecutivos y en el pri-
mero en tener una condena por
una causa penal.

Desde sus negocios hasta su
inesperada irrupción en la políti-
ca, Trump es todo menos una fi-
gura convencional. El empresario
expandió en los años 80 y 90 un
imperio inmobiliario con hoteles,
casinos y clubes de golf, pero pese
a que se tambaleó con bancarro-
tas, se ganó la fama de un hombre
exitoso y ostentoso, una imagen
que potenció con el reality show
“The Apprentice”, que lo volvió a
poner en primer plano. Cuando
anunció que quería postular a la
Casa Blanca en las elecciones de
2016, muchos no lo tomaron en
serio, algunos medios lo conside-
raron una estrategia de márketing
personal o parte del espectáculo,
pero el candidato fue arrollando
uno tras otro a sus rivales en el
Partido Republicano, que —a pe-
sar de sus dudas iniciales— termi-
nó fundido con el “trumpismo”.

Trump se posicionó como un
outsider en lo que él llama el “pan-
tano” de Washington, aprovechó
el poder amplificador de las redes
sociales para dominar la agenda
mediática, inventó sobrenombres
ofensivos a sus rivales y apeló a
una base de estadounidenses que
se sintieron postergados en un
EE.UU. cada vez más multicultu-
ral. Sus habituales comentarios
contra los migrantes mexicanos y
su promesa de construir un muro
en la frontera se convirtieron en
las bases de la campaña en la que
—desafiando todos los pronósti-
cos— ganó a la demócrata Hillary
Clinton.

“El trumpismo es el resurgi-
miento de una ideología antigua a

sobrevivió a un intento de asesi-
nato en la campaña. Con la oreja
sangrando, Trump levantó el pu-
ño y gritó “fight!”, en el momento
más simbólico de su inusual ca-
mino para volver a la Casa Blanca.

“Creo que el término ‘trumpis-
mo’ es exagerado y que desapare-
cerá con Trump”, comenta Step-
hen Wayne, politólogo de la Uni-
versidad de Georgetown. “Lo que
no desaparecerá tan rápido es el
deseo de los estadounidenses por
un liderazgo fuerte y firme —da-
do el estereotipo, ser mujer no
ayudó ni a Harris ni a Clinton—,
las persistentes opiniones conser-
vadoras de una pluralidad de per-
sonas y el historial económico
percibido de la administración Bi-
den-Harris (…) Aunque más per-
sonas tienen una opinión negati-
va de Trump —por sus escánda-
los, su comportamiento criminal,
sus palabras furiosas—, la mayo-
ría de los votantes creyó que él les
ayudaría más que Harris”. 

Los estadounidenses, coincide
Wendy Schiller, de la Universi-
dad de Brown, votaron más como
un referéndum sobre el actual go-
bierno antes que por Trump.
“Muchos que tal vez no sean se-
guidores de Trump en lo perso-
nal, pero creen que el Partido Re-
publicano redirigirá el gasto fede-
ral hacia sus necesidades o reduci-
rá sus impuestos. Y dada la
retórica de Trump, pero su ten-
dencia a no llevarla a cabo, no está
claro qué hará realmente una vez
que vuelva al cargo”, añade.

Pero hay preocupación por su
tendencia a romper con las nor-
mas. “Dado cómo se comportó en
su primer mandato y los temas
que surgieron en esta campaña,
creo que su inclinación natural es
ir más allá de los parámetros lega-
les y constitucionales”, señala Ja-
mes McCann, de la Universidad
de Purdue. “Deberíamos tomar
en serio su deseo declarado de ser
un ‘dictador desde el primer día’,
aunque la distribución de poder
entre las distintas ramas del go-
bierno probablemente frustrará
sus ambiciones”. 

dio de sus líos judiciales; si bien
sus abogados han dilatado las
acusaciones por su interferencia
en las elecciones de 2020, por su
rol en el ataque al Capitolio y por
el manejo indebido de documen-
tos clasificados, ya fue declarado
culpable por realizar pagos irre-
gulares para ocultar un escándalo
sexual en su campaña de 2016 y
ahora espera su sentencia. Pero el
olfato político de Trump es indu-
dable: su foto de la ficha policial,
con pose desafiante, se convirtió
en la imagen de su campaña.

En este ciclo electoral, Trump
exacerbó sus viejas consignas
contra la migración y el descon-
tento por la inflación. Dijo que él
iba a “arreglar” el país tras cuatro
años de “decadencia”, y aunque
tiene 78 años, aprovechó la eleva-
da edad de Biden (81) para soca-
var su liderazgo y empujar a los
demócratas a la desesperada me-
dida de bajar su candidatura para
reemplazarlo por Kamala Harris.

Para sus muy leales seguidores
se consagró como mito cuando

de las fake news: si bien el Presi-
dente difundió desinformación, él
mismo se apropió del término pa-
ra atacar a los medios y sus críti-
cos. Su mandato concluyó en me-
dio de episodios de tensiones ra-
ciales y la mala gestión de la pan-
demia de covid-19, que terminó
dinamitando sus opciones de ser
reelegido.

La caída y su ruta de
regreso a la Casa Blanca

Las elecciones de 2020 fueron
un revés duro para Trump. El re-
publicano nunca reconoció el
triunfo de Joe Biden e insiste hasta
hoy en que le “robaron” los comi-
cios. Se considera que sus denun-
cias sin fundamento fueron el in-
citador de uno de los momentos
más complejos de la democracia
estadounidense, cuando miles de
sus seguidores asaltaron el Capi-
tolio para evitar la transición.

Trump siempre dijo que volve-
ría a la Casa Blanca. Pero sus op-
ciones parecieron peligrar en me-

Nueva York, y las élites artísticas
en Hollywood y la Costa Oeste”.

El primer gobierno de Trump
(2017-2021) fue un reflejo de su
actitud arrolladora. Muchas de
sus políticas domésticas consistie-
ron en deshacer medidas de su
antecesor Barack Obama, mien-
tras que su política exterior estu-
vo dominada por un proteccio-
nismo y medidas aislacionistas
que tensaron las relaciones de
EE.UU. con China —país al que le
declaró una “guerra comercial”—
e incluso con sus aliados occiden-
tales en la OTAN, al tiempo que
ensayó un osado acercamiento a
regímenes hostiles como el de Co-
rea del Norte. Su gestión también
estuvo marcada por la investiga-
ción por el intervencionismo elec-
toral de Rusia, por la cual los de-
mócratas impulsaron un fallido
juicio político en su contra. ¿Su
mayor legado? Probablemente, la
nominación de tres jueces conser-
vadores en la Corte Suprema.

En el período de Trump se ter-
minó popularizando el concepto

menudo conocida como el movi-
miento ‘Know Nothing’, en el cual
sus miembros afirmaban no saber
nada de lo que hablaban los de
afuera. Es un tipo de nativismo,
asociado a una concepción de ‘na-
tivos’ como personas blancas,
cristianas y antiélite; en otras pa-
labras, ‘gente común’”, comenta
el analista político Michael Mun-
ger, de la Universidad de Duke.
“Se trata de un movimiento para
personas que se sienten descon-
tentas con el desprecio de las éli-
tes políticas en Washington, las
élites culturales y financieras en

La revancha de uno de los grandes
fenómenos políticos del siglo XXI

Fiel a su estilo combativo, el republicano nunca reconoció su derrota en 2020. Ahora vuelve al poder recargado.

JEAN PALOU EGOAGUIRRE

{ PERFIL | Donald Trump }
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ANTECEDENTE
Tan solo un presidente
gobernó antes en dos
períodos distintos:
Grover Cleveland, entre
1885 y 1889, y luego
entre 1893 y 1897.

James David Vance (Ohio, 1984), vicepre-
sidente electo de EE.UU., define en su histo-
ria de vida el sueño de superación america-
no: todo en su biografía conspiraba en su
contra, pero terminó estudiando en Yale,
siendo senador por Ohio y aspirando a ocu-
par el segundo sillón del país más poderoso
del mundo.

Mucho antes de llegar a la política, J. D.,
como se le conoce popularmente, sufrió una
infancia expuesta a la violencia, a las armas
y al consumo de drogas en Middletown, su
localidad natal en ese estado del “cinturón
de óxido” (Rust Belt).

Su despiadada realidad era la de muchas
familias blancas en ciudades manufacture-
ras del Medio Oeste, en decadencia por la
década de los noventa. Las constantes pele-
as de sus padres desembocaron en un divor-
cio tras el que J. D. empezaría a usar el ape-
llido Vance de su madre en vez del Bowman
paterno; y su crianza recaería en su aguerri-
da abuela, a quien llamaba “Mamaw”, cu-
yas enseñanzas moldearon la persona y el
político que es hoy.

En su pequeña ciudad —ubicada en los
Apalaches—, el pequeño J. D. Vance apren-
dió que la familia no se elige, pero que hay
que quererla igualmente, que el cristianis-
mo era su salvación y que, si alguna vez fa-
llaba, siempre estarían las 19 pistolas que
“Mamaw” guardaba en casa.

Ese acervo de valores tradicionales y las
ganas de cambiar de aires lo motivaron para
alistarse en el cuerpo de marines estadouni-
dense y servir en la guerra de Irak (2003).

En 2005 su abuela falleció y J. D. entendió
que su carrera militar había terminado y de-
bía enfocarse en sus estudios en Ciencias
Políticas y Filosofía en la Universidad Esta-
tal de Ohio, que culminó con calificación
cum laude, para dar el salto a la Facultad de
Derecho de Yale.

Los ecos de esa infancia de “basura blan-
ca” —modo despectivo para referirse a fa-
milias de clase baja y desestructuradas— re-
sonaron una vez más en la cabeza de J. D.
una década después, optando por apartarse
de sus boyantes trabajos entre bufetes y tec-
nológicas californianas para escribir sus me-
morias.

Se titularon “Hillbilly Elegy” (“Hillbilly:

Una elegía rural”), vieron la luz en 2016 por
HarperCollins y desde el principio fueron
un boom en la industria editorial, tanto que
Netflix compró los derechos y produjo una
película con el mismo nombre en 2020.

Un “pecado de juventud”
relacionado con Trump

En 2016, cuando publicó sus memorias,

Vance no llevaba a Trump en el corazón, y
en una entrevista con la radio pública NPR
llegó a decir: “No puedo soportar a Trump.
Temo que esté llevando a la clase trabajado-
ra blanca a un lugar muy oscuro”. 

J. D. había evidenciado hasta entonces un
perfil más moderado y con vocación social,
fundando incluso una ONG para proteger a
niños víctimas de entornos complicados co-
mo el suyo, pero fue virando en los últimos
años hacia el núcleo de MAGA (“Make
America Great Again”).

En esos años había abandonado el desa-
pego religioso en el que había crecido y se
había acercado no tanto al protestantismo
—gran base social de Trump— como al ca-
tolicismo, hasta el punto de convertirse a la
fe católica en 2019, en su rama más conser-
vadora.

Se casó con una hija de inmigrantes indios
llamada Usha, dos años menor que él, a la
que conoció en la universidad y que repre-
senta la antítesis de las mujeres que hasta
ahora han definido el “universo Trump”: de
piel morena, con maquillaje y ropa siempre
discretos, nunca ha renegado de su origen
familiar, aunque se ha cuidado de no hacer
sombra a su esposo.

Los Vance tienen tres hijos, y de hecho J.
D. ha hecho de la natalidad una de sus ban-
deras, hasta llegar a decir, en una frase muy
desafortunada, que no entendía por qué ha-
bía en Estados Unidos tantas ‘solteronas con
gatos’ (childless cat ladies).

A J. D. Vance no le molestó convertirse en
el ariete de Trump en sus ataques a la ideo-
logía woke, y ejerció conscientemente ese pa-
pel de guerrero cultural que tantos votos
procuró a Trump, especialmente entre per-
files masculinos y/o conservadores.

Cuando Trump deshojaba la margarita
para elegir candidato a la vicepresidencia, le
perdonó su pecado de juventud —sobre to-
do porque él le había pedido públicas dis-
culpas—. Pero antes le había hecho sentir su
desprecio, cuando dijo, comentando su
campaña para el Senado: “J. D. me está be-
sando el c... porque necesita mi apoyo”.

Dada la edad de Donad Trump, algunos
analistas han comentado las probabilidades
de que Vance deba asumir un papel prota-
gónico en los próximos cuatro años. Demos-
trará entonces cuánto pesa en él la ideología
y cuánto el sentido práctico. 

J. D. Vance, el prototipo de la
superación americana

El abogado de Yale nació en una familia pobre de los Apalaches que representan la base del
votante trumpista.
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Desde el multimillonario Elon
Musk, hasta el escéptico de las va-
cunas Robert F. Kennedy, Donald
Trump se prepara para llevar a la
Casa Blanca una lista de figuras
que contrasta fuertemente con el
personal de su primer mandato.

Aquí, un vistazo a algunos de
los personajes clave de la próxima
administración republicana: 
ELON MUSK

Donald Trump aseguró que
contará con Elon Musk para llevar
a cabo una “completa auditoría”
de la administración federal para
reformarla de manera drástica,
una misión que el hombre más ri-
co de la Tierra aceptó.

Musk, a la cabeza de SpaceX, de
Tesla y de X, jugó un papel absolu-
tamente inédito al gastar más de
US$ 110 millones para apoyar la
elección de Trump. 

También organizó una serie de
eventos de campaña a favor del re-
publicano en el muy reñido esta-
do de Pensilvania. Los detalles
precisos de su cargo en la adminis-
tración Trump no han sido revela-
dos, pero Musk ya compartió ayer
un fotomontaje de él en el Salón
Oval de la Casa Blanca.
ROBERT F. KENNEDY JR.

Durante la campaña, Donald
Trump también se comprometió a

dar un “importante rol” en el cam-
po de la salud a Robert Kennedy
Jr., sobrino del expresidente John
Fitzgerald Kennedy.

Este escéptico de las vacunas,
conocido por difundir teorías de
conspiración, era candidato inde-
pendiente en las elecciones presi-
denciales, pero se retiró de la com-
petencia en beneficio de Trump.
“El va a darle su salud a EE.UU.”,
dijo ayer el Presidente electo.
LOS OTROS POSIBLES MIEMBROS
DEL EQUIPO

Donald Trump ha mantenido
hasta ahora el misterio sobre quié-
nes serán parte del resto de su
equipo en la Presidencia. 

El nombre de Richard Grenell,
exembajador de Estados Unidos
en Alemania y uno de sus feroces
defensores, se baraja para el pues-
to de consejero de seguridad na-
cional o el de secretario de Estado. 

La arquitecta de su regreso, la
estratega política Susie Wiles, po-
dría tener el prestigioso cargo de
jefe de gabinete.

El nombre del gobernador de
Dakota del Norte, Doug Burgum,
suena para el cargo de secretario
de Energía, y el del senador Tom
Cotton, para Defensa.

Trump no ha mencionado si le
acompañarán miembros de su fa-
milia, omnipresente en su primer
mandato. 

Futuro equipo de gobierno:

Las figuras que
seguirán a Trump
a la Casa Blanca
Nombres como Robert F. Kennedy, Elon Musk
o Susie Wiles integran el círculo cercano.

FRANCE PRESSE

MUSK fue una de las figuras más visibles en el último tramo de la campaña.
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